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En esta obra hemos contemplado la 

El M u s e o N a c i o n a l d e C u b a es u n h e - necesidad de darle majestad, dignidad El M u s e o N a c i o n a l d e C u b a es u n h e -
cho . T r a s i n t e r m i n a b l e s p o l é m i c a s susc i -
t a d a s p o r los q u e e r a n p a r t i d a r i o s d e la 
c o n s e r v a c i ó n de l est i lo c o l o n i a l q u e luc ía 
el v i e j o M e r c a d o d e C o l ó n y los q u e , po r 
el c o n t r a r i o , s u s t e n t a b a n la o p i n i ó n d e 
q u e d e b í a ser u n c u e r p o m o d e r n o , f u n c i o -
n a l , c a p a z d e r e u n i r las c o n d i c i o n e s q u e 
ex ige u n e d i f i c i o d e s t i n a d o a M u s e o , el 
P a t r o n a t o P r o - M u s e o N a c i o n a l h a l o g r a -
d o ve r r e a l i z a d a su a s p i r a c i ó n . Y a L a H a -
b a n a c u e n t a c o n e d i f i c i o " a d h o c " p a r a 
e x p o n e r a l v i s i t a n t e las m a n i f e s t a c i o n e s 
ar t ís t icas y e v o l u c i ó n de l a r t e n a c i o n a l y 
e x t r a n j e r o . ^ ¿ / u \ 

P a r a c o n o c e r el M u s e o — y p o d e r a la 
v e z h a b l a r c o n e x a c t o c o n o c i m i e n t o de l 
m i s m o — v i s i t a m o s a su c o n s t r u c t o r , el d e s -
t a c a d o y j o v e n p r o f e s i o n a l c u b a n o , a r q u i -
tecto A l f o n s o R. P i c h a r d o , q u i e n se h a es -
p e c i a l i z a d o e n el e x t r a n j e r o e n esta d i f í -
ci l m o d a l i d a d d e la a r q u i t e c t u r a m o d e r -
n a y a c a b a d e o b t e n e r el P r e m i o d e A r -
q u i e c t u r a d e la II B i e n a l H i s p a n o a m e r i -
c a n a d e A r t e . 

El a r q u i t e c t o P i c h a r d o nos e x p r e s a su 
í n t i m a s a t i s f a c c i ó n a l v e r — c a s i c o n c l u i -
d a — e s t a m a g n a o b r a , r e s u l t a n t e d e la 
g e s t i ó n i n f a t i g a b l e r e a l i z a d a por u n g r u - n a c l a a e I a m i s m a > e n I o r n , a U H mu-
po d e p e r s o n a s q u e , d u r a n t e m u c h o t i e m - s ^ c o s e n i o s días de los grandes m o -
po , d e d i c a r o n sus m e j o r e s e s f u e r z o s a la s a icos bizantinos, aunque en el Museo 
r e a l i z a c i ó n de l p r o y e c t o i n t e g r a n d o e n t u - nuestro se han empleado para desta-
s i ó s t i c a m e n t e el P a t r o n a t o P r o - M u s e o N a - car enérgicamente los Brise-soleils q u e 
c j o n Q | protegen los altos ventanales, permi-

V e n c i d a s las d i f i c u l t a d e s d e l e s t i l o — a l 
d e s e c h a r s e el p r o y e c t o in ic ia l d e la recons -
t r u c c i ó n de l v i e j o M e r c a d o d e C o l ó n — 
o b r a q u e a m á s d e i r r e a l i z a b l e po r su a l t o 
costo, r e s u l t a b a u n c o n t r a s e n t i d o a la m o -
d e r n a e x p r e s i ó n d e lo q u e d e b e ser u n 
m u s e o , se in ic ió a n t e la e x p e c t a c i ó n p ú -
b l i ca la c o n s t r u c c i ó n de l e d i f i c i o q u e y a 

En esta obra hemos contemplado la 
necesidad de darle majestad, dignidad 
y simplicidad y, por ello, se ha evita-
do el empleo de columnas demasiado 
esbeltas y retrocedidas en el plano ver-
tical de la fachada, prefiriéndose acen-
tuar su condición de soportes m o n o -
líticos. 

E l empleo de grandes superficies 
murales—explica el arquitecto Pichar-
do—revestidas de mármol y acentua-
das con estatuaria violenta a relieve 
intenso, dió a la obra el carácter m o -
numental que requería el edificio. 

La simetría estilística es otro apor-
te a la simplicidad y sobriedad que 
ordenan los principios de la compo-
sición, desarrollados de acuerdo con 
aquellos otros fundamentales y que se 
refieren al contraste, escala y unidad. 

Mediante las superficies pulimenta-
das de mármol gris-perla y gris-negro 
de Isla de Pinos, yuxtapuestas a en-
chapes y muros de piedra de Jaimani-
tas, que es sumamente porosa, logra-
mos obtener contrastes de textura. Es -
pecialmente los frisos ininterrumpidos 
de ventanales altos dan el efecto de 
escala y la unidad ofrece la entrada 
al empleo de cerámica negra, blanca 
y dorada cuya utilización es reminis-
cencia del empleo que en fachadas se 
hacia de la misma, en forma d e m o -
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hoy luce sus airosas líneas, calificado 
por el doctor Mañach de "esmeros es-
tructurales y técnicos". 

A l hacer esta obra—nos dice el ar-
quitecto Pichardo—tuvimos que con-
siderarla como cuerpo funcional, para 
que pudiera ser lo que l lamamos un 
Museo Moderno, ya que hemos consi-
derado las colecciones expuestas como 
índices vivientes, en los cuales " todos 
podrán leer y solazarse en la cultu-
ra y civilización del hombre, en vez 
de considerarlas como cosas remanen-
tes, colocadas en una t u m b a " . 

tiendo la apertura de los mismos aun 
en los días lluviosos. 

En la construcción del Museo no se 
ha empleado otro color que el sumi-
nistrado por los materiales naturales, 
todos seleccionados en tonos neutros; 
materiales que por ser incombustibles-
cumplen un requisito importante en to-
do museo. 

Pese a las criticas hechas—nos seña-
Ja el arquitecto Pichardo—se ha man-
tenido en esta obra la tradición cu-
bana, sin sacrificar el diseño progre-
sista; es decir, se han preservado ca-
racterísticas esenciales que son resul-
tado del hábito de la colectividad: el 
gran patio central, asi como los altos 
puntales y la f i rme apariencia cúbi-
ca del edificio. 

El Museo se ha proyectado para alo-
jar una colección de arte que habrá 
de crecer constantemente, por tanto, su 
arquitectura está subordinada a las e x -
hibiciones. Se han empleado muros y 



patios para crear un fondo adecuado 
para las obras expuestas y se le ha 
concedido primacía a la iluminación. 
Las ventanas se han colocado donde 
son útiles y el vidrio se empleó ex-
clusivamente como elemento difusor, 
sin ninguna intención decorativa. 

La flexibilidad del Museo, tanto pa-
ra su renovación interior como para 
la ampliación del conjunto, ha mere-
cido estudio detenido. Las plantas su-
periores han sido tratadas c o n " gale-
rías abiertas y en las mismas se pue-
den situar divisiones para cada expo-
sición temporal, incluso las salas de 
aspecto más permanente están dividi-
das por tabiques ligeros que se pue-
den instalar donde sea necesario. 

El problema de la iluminación se ha 
resuelto con lucernarios cenitales, que 
ofrecen una sola fuente de luz diur-
na, nocturna o combinada. Altos ven-
tanales laterales para la mejor admi-
sión de la luz natural; iluminación ar-
tificial por medio de material de vinyl 
plástico que ofrece una superficie di-
fusora de gran extensión y baja bri-
llantez; sistemas de reflectores de luz 
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concentrada o difusa incandescente e 
iluminación referida a un nivel de 
circulación y a la visibilidad de deter-
minados objetos, destinada a crear una 
atmósfera misteriosa y dramática, me-
diante fuertes contrastes de luz y de 
sombra. 

En la gran galería de pinturas ha 
sido previsto el acondicionamiento de 
aire y el control completo de la tem-
peratura y la humedad, manteniéndo-
se esta última durante las 24 horas del 
día en un 60 por ciento de humedad 
relativa. 

Son los cambios 4® temperatura— 
nos explica el arquitecto Pichardo— 
los que ocasionan accidentes catastró-
ficos en los cuadros, por lo que la uti-
lización de un control absoluto de la 
humedad, reduce la absorción o pér-
dida de la misma y se previene toda 
suerte de variaciones que ocurrirían 
en este cambio cíclico de humedad y 
sequedad. 

En el resto del edificio, donde no 
hay aire acondicionado, se ha previs-
to igualmente una buena ventilación 
natural. 

Una de las más llamativas creacio-
nes es, sin género de dudas, el ves-
tíbulo de 11.60 metros de altura, en-
chapado en mármol gris y negro, de 
Isla de Pinos. 

Otro de los elementos interesantes 
del Museo, es la rampa, que se ha uti-
lizado precisamente para evitar la fa-
tiga del visitante al descender en su 
visita a las diferentes galerías. 

Los grupos escultóricos del edificio 
están hechos en cobre cubierto de bron-
ce, por artistas tan conocidos como 
Juan José Sicre, Ramos Blanco, Al fre -
do Lozano, Ernesto C. Jerez, Rita Lon-
ga, Mateo Torriente, Navarro y Gela-
sio Jiménez. 

Interrogamos al arquitecto Pichar-
do sobre el antiguo proyecto. Hablar 
sobre este tema, nos dice, es abrir una 
polémica que por suerte parece haber 

sido olvidada. Cuando comenzamos a 
proyectar el edificio que habría de alo-
jar el Museo Nacional—agrega—sola-
mente recibimos la ciscara del Merca-
do de Colón, como bien dijera el pro-
fesor Martínez Inclán. Los que nos 
precedieron habían demolido lo que, 
a mi modesto juicio, le daba mayor 
interés y valor arquitectónico al viejo 
edificio. 

Los que todavía hoy se resienten por 
la demolición del Mercado de Colón 
y por la no utilización de sus arca-
das, podemos decirles que dicho edifi-
cio N O estaba inventariado entre las 
docenas de monumentos nacionales, ni 
se había incluido como monumento 
histórico. Cuando terminamos el pro-
yecto inicial—es decir—el que mante-
nía la "cáscara" del antiguo mercado 
de Colón, se comprobó que su reali-
zación costaba no menos de cuatro mi-
llones de pesos, ya que era necesario 
labrar piedras, capiteles y ménsulas, 
de acuerdo con la arquitectura origi-
nal. 

Hemos logrado un Museo funcional 
desechando precisamente el proyecto 
original, ya que al terminarlo pudi-
mos comprobar que no respondía a los 
requisitos exigidos para un edificio des-
tinado a tan compleja función. 

Recuerdo —nos dice el arquitecto 
Pichardo—que cuando una delegación 
cubana concurrió al Congreso de Di-
rectores de Museos, celebrado en Pa-
rís en el año 1948, y se mostró al ar-
quiecto Pierre Dubrat el proyecto de 
adaptación inicial, la impresión causa-
da y la crítica resultó desoladora para 
el Mercado-Museo. . . Y esto ocurrió 
inmediatamente después que el gran 
Le Corbusier explicaba su proyecto de 
Museo llamado de "esDiral cuadrada". 
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El Museo Nacional o de Bellas A r -
tes—dice el arquitecto Pichardo— 
abierto al público, aún sin terminar, 
el pasado día 18, para dar acogida a 
la Segunda Bienal Hispanoamericana 
de Arte, aloja cientos de cuadros y 
obras escultóricas de todos l o s países 
americanos y de España, pero, todavia 
se requiere la inversión de varios cien-
tos de miles de pesos para dejarlo to-
talmente terminado y en pleno fun-
cionamiento. 
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El arquitecto Alfonso R Pichardo ^ S ^ é S ^ A ^ o y e c t o ' d e 
^ M t t M y obstruir un echficdo U m o de 
tipo funcional. 


